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Comunicar donde 
está la gente 

Paula Walker 
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esde hace mucho tiempo, en un lugar remoto, había un es- 
pacio llamado esfera pública. Ahí las personas se reunían 
a debatir sobre temas de interés colectivo con argumentos 
racionales. Al principio lo hacían en cafés y plazas, donde 
desplegaban un debate crítico, informado y la conversa- 

ción se convertía en opinión pública. La base de la democracia es que la 
ciudadanía participe de un discurso sobre el bien común. Del diálogo 
presencial se pasó a los medios de comunicación, los que fueron acu- 

sados de deteriorar la discusión al priorizar entretenimiento y sensa- 
cionalismo por sobre discursos racionales. Esta breve descripción es la 
base de la teoría de la esfera pública del alemán Jiúirgen Habermas, in- 
telectual que influyó a una buena parte del progresismo en el mundo. 

A días del resultado de las elecciones primarias que le dieron el 
triunfo a la candidata del Partido Comunista, la pregunta que ronda es 
por qué el discurso articulado y racional de la candidata del Socialismo 
Democrático no ganó. Hay muchas explicaciones en elaboración, pero 

sin duda que las estrategias de comunicación y de redes sociales fueron 
decisivas. 

Hace cinco años que el rucio de Paine -como le dicen a José Antonio 
Kast- se está comunicando desde TikTok. Breve, visual, sin conflictos, 

fácil de entender. Sin pose de político, como susurrando una idea corta 
y llena de sentido común. Tiene 705 mil seguidores y algunos de sus 
mensajes alcanzan los 6 millones de reproducciones. Jara entró a Tik- 
Tok en 2023 y Carolina Tohá en 2025. La primera tiene 133 mil seguido- 
res y la segunda 19 mil. En una discusión sobre estrategia política con 
adherentes de Tohá se observó que, a más edad, más desprecio por “esa 
cuestión de las redes sociales”. 

Comunicar ahí donde está la gente es un desafío extraordinario para 

la política y la comunicación pública. Las personas están en sus telé- 
fonos mucho más que leyendo El Mercurio o La Tercera. Están más en 
sus redes sociales que viendo TV. Incluso se informan a través de RRSS 
más que a través de medios de comunicación. La esfera pública cam- 

bió, se multiplicó hasta el infinito y no existen barreras para que todas 
las verdades, percepciones y racionalidades compitan. En esta nueva 
esfera pública apunta al conocimiento y la empatía por sobre los argu- 
mentos racionales. Jeannette Jara en TikTok proyectó un perfil cerca- 
no e informal. Es la tía divertida y acogedora (“Tía Jeannette” como se 

llama su cuenta animada asociada a la estética japonesa). Es probable 
que con esto atrajera audiencias jóvenes que conectaron con algunas 
posiciones en un plano más cotidiano. Sus contenidos son positivos y 
sin enojo. Carolina Tohá en TikTok es más formal y aunque incorporó 

elementos personales (la cartera, su casa, paseos en bicicleta, o bailes) 
estaban cargados de un contenido denso y reflexivo dirigido a un pú- 
blico informado. 

En 2023 TikTok ya había alcanzado 8 millones de cuentas en Chile y 
en 2025 fue la aplicación de RRSS más descargada del país. Ahí están 
las personas buscando entretención, conexión y contenido. Esta nueva 
esfera pública es menos profunda, más emocional y masiva. ¿Cómo se 
adaptarán los liderazgos a este espacio? Eso está por verse. 

Lost in traslation 

Rodrigo Yáñez 
Secretario general de la Sofofa 

  

rácticamente ya es un mantra que la política exterior 
de Chile ha sido uno de los pilares más estables y co- 
herentes de nuestra proyección internacional, tras- 

cendiendo a gobiernos y ciclos políticos por más de 

30 años. Es decir, que habría sido, en el mejor senti- 
do, una política de Estado. 

¿Qué hemos ganado en lo económico? 35 acuerdos con 65 eco- 
nomías, que han permitido a Chile dar sostenibilidad económica 

a su desarrollo. Sin ir más lejos, en el 1er trimestre de 2025 las ex- 
portaciones explicaron casi la mitad del crecimiento del PIB. Ima- 
ginemos cómo se vería nuestra economía hoy, sino consideráramos 

las exportaciones. En ese camino, el pragmatismo ha sido una he- 

rramienta útil, e incluso vital, para un país del tamaño de Chile. 
Nos ha permitido adaptarnos a escenarios cambiantes, diversificar 
vínculos y sostener una política exterior coherente y moderna. 

Hoy, en un mundo marcado por la fragmentación geopolítica, la 

competencia entre potencias y el resurgimiento de lógicas de blo- 
que, ese marco es más importante que nunca. Las señales impor- 

tan. En política exterior, la forma es fondo. 
Defender nuestros intereses también incluye cuidar la manera 

en que los defendemos. Las relaciones internacionales funcionan 
muchas veces bajo una lógica de quid pro quo: los gestos, las pre- 
sencias y las ausencias se interpretan, y generan reacciones. Pue- 
den abrir puertas, pero también cerrar otras. En un entorno global 

volátil, cada acción diplomática de Chile es observada y analizada. 
El valor de una política de Estado está, entonces, en la coherencia 

y representatividad de lo que piensa un país, porque da certezas de 
lo que se puede esperar de nosotros en el largo plazo. 

En el actual contexto, los gestos de nuestra diplomacia debieran 
redoblar el mantra de Estado con que se inicia esta columna y evi- 
tar lo que evoca el título de la notable película Lost in Translation, 
dirigida por Sofía Coppola. Como bien señala esta potente y precisa 

metáfora, los próximos pasos de la diplomacia chilena deben ser 
claros en su alcance para quienes los observan, de manera que na- 
die saque conclusiones apresuradas de lo que se pueda ver o inter- 
pretar a primera vista. Contrariamente a lo que percibe un espejo, 
los objetos no necesariamente están más cerca que su reflejo. 

El próximo 9 de julio, en principio, vence el plazo en que deben 
concluir las negociaciones iniciadas por el USTR con más de 90 
países, Chile incluido. Se trata de un tema estratégico para la po- 
lítica exterior de nuestro país por su impacto económico y porque 

forma parte de una agenda más amplia con nuestro principal socio 
comercial en el hemisferio, incluyendo sendas investigaciones bajo 
la Sección 232 para el cobre, minerales críticos y la madera, funda- 
das en seguridad nacional de ese país. 

Chile puede, y debe, seguir actuando con pragmatismo. Pero un 
pragmatismo consciente de que, tanto en política exterior como en 
las relaciones personales, también se construye confianza a través 
de la coherencia y la claridad. 

la derecha, del “retorno a la dictadura”, del 
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El miedo no es 
un invento 

Cristián Valenzuela 
Abogado 

  

os dicen que la derecha siembra mie- 
do, que incendia las redes con alar- 
mas sobre delincuencia, migración 
o estancamiento económico para ga- 

narse el voto de las personas. Pero el 
miedo lo parió la realidad. 

Usted no necesita un spot electoral para sen- 
tirlo; le basta saber que la inmensa mayoría de 

los chilenos se encierra temprano en su casa 
para que no lo violen ni asalten; que las plazas, 
parques y canchas ya no están llenas de niños, 
sino de delincuentes. El miedo también tiene 
que ver con el futuro: los jóvenes saben que se 
agotaron las oportunidades, los viejos están 
resignados a morir abandonados y la clase me- 

dia sufre angustiada por llegar a fin de mes, 
sabiendo que cualquier imprevisto pueden 
condenar a sus familias de por vida. 

El miedo no es un invento, es una realidad 
que sufren millones de chilenos, el mismo 
que los dirigentes políticos y los gobiernos 
han sido incapaces de enfrentar y que no son 
capaces de percibir por la desconexión pro- 
funda con el que guían su actuar. 

Las cifras derriban cualquier relato com- 
placiente. Chile pasó de 2,3 homicidios por 

cada 100 mil habitantes en 2015 a 6,0 en 
2024. El índice Paz Ciudadana muestra que 
los niveles de inseguridad autopercibida son 
de los más altos del mundo: siete de cada diez 

personas no se sienten seguras caminando de 
noche en su barrio. Estos números no los fa- 
brica la IA, los recogen encuestadores. 

¿Es ilegítimo hablar de miedo? Fingir que 

no existe sería un acto de negacionismo so- 

cial. La política responsable se hace cargo 
de las emociones colectivas cuando están 
respaldadas por hechos. El miedo, cuando 

brota de datos sólidos, no es un truco: es una 
brújula moral que obliga a actuar. Pretender 
lo contrario es culpar al termómetro por la 
fiebre. 

La izquierda tampoco renuncia al mie- 
do: alerta del “fin de la democracia” si gana 

“Estado mínimo que abandonará a los débi- 
les”. Toda campaña, de cualquier color, ape- 

la a emociones básicas; la diferencia es si se 
sustenta en hechos o en fantasmas. Cuando la 
derecha menciona Tren de Aragua, describe 
la sección de policiales, no leyendas urbanas. 

El desafío no es censurar el miedo sino ca- 
nalizarlo hacia soluciones: cárceles seguras, 
fronteras controladas, policías respaldadas, 
economías que crecen y generación de em- 

pleo para crear más oportunidades. Convertir 
la aprensión en acción. El miedo es real, pero 
no debe paralizar; puede ser combustible 
para la esperanza. 

Quien denuncia la “política del terror” 
debería caminar de noche por Puente Alto y 
preguntar a los padres que no dejan salir so- 
los asus hijos. Ahí entenderá que el miedo no 

se inventa: simplemente se nombra para que 

deje de ser destino y se vuelva tarea colectiva. 
El miedo está ahí, pero no es soberano: lo 

será la decisión de enfrentarlo y vencerlo. El 

día que transformemos esa aprensión en co- 
raje colectivo, las rejas se abrirán a los hijos y 
las luces volverán a encender las plazas. Nom- 
brar el miedo habrá valido la pena, porque es 

el primer paso para derrotarlo. Si vencemos al 
miedo, Chile será mejor. 
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